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Las almas tras la muerte: la vida, Colette Bacchetta (1989), en papel japonés, tintas y cera de abeja, 46 × 40 cm.




A Julien, por su creatividad


Advertencia


Un gran lector ha supervisado el enriquecimiento de este texto1, fundamentalmente en lo que respecta al tratamiento del dolor rebelde y recurrente.


En efecto, Georges Willem, fallecido en 2015, ha participado extensamente en la elaboración y en la forma final de esta obra. Reciba el agradecimiento por nuestras ediciones y por los servicios que este trabajo pueda prestar a los diferentes profesionales —podólogos, kinesioterapeutas, acupuntores, etc.—, tanto a las generaciones presentes como a las futuras.


Dominique FRISON-ROCHE




Prefacio


Desde siempre, la mano ha supuesto un puente de unión entre los humanos: manos en alto y abiertas como signo de paz, mano tendida al adversario abatido, mano agitada para decir adiós, etc., pero también choque de manos entre condiscípulos, mano sobre el hombro de un amigo, manos agarradas entre padre e hijo en los primeros pasos y en los momentos de agonía.


Entre profesional de la salud y paciente, un apretón de manos es señal de bienvenida, vector de consuelo y empatía. En el ámbito de las medicinas tradicionales, la china en particular, el masaje manual se considera «una de las cinco perlas de tratamiento».


Para hacerlo bien, esta intervención manual sobre el recorrido del meridiano vector de Energía requiere una elección clara, concentración, visualización e intención. Los beneficios buscados son tanto físicos como psíquicos.


Colette Bacchetta ha evolucionado progresivamente su forma de ver el cuerpo que sufre: un enfoque más mecánico en kinesioterapia, un enfoque más neurológico en el ámbito de la reflexología plantar y, por último, un enfoque energético en el marco de una cooperación total con sus pacientes bautizada modestamente como «técnica». El enfoque ha sido sustituido por un «planteamiento» que tiene en cuenta tres parámetros de la medicina tradicional china: la ley del «todo está en todo»; es decir, un microcosmos es el reflejo del macrocosmos; la ley de la unidad indisociable «materia-pensamiento/Energía del cuerpo», y la ley de la expresión en la periferia de los desórdenes del interior.


Colette Bacchetta utiliza sus dedos como prolongación de ella misma para detectar las tensiones y las relajaciones en puntos específicos que pertenecen a ramas energéticas clásicas conocidas como «meridianos tendinomusculares». Trata los puntos «en vacío o en plenitud» mediante masajes que yo calificaría de «psicofísicos». Su intención es «romper» el caparazón musculotendinoso que frena o bloquea la circulación de la Energía vital; intenta redinamizar la circulación de la Energía de defensa Wei; se esfuerza por recuperar la armonía en los desórdenes psicosomáticos que se traducen tanto en algias físicas (contracturas musculares, espasmos diafragmáticos, algias profundas, etc.) como en dolores morales.


Esta perspectiva es fuente de aprendizaje para todo profesional de la salud (podólogos, kinesioterapeutas, médicos acupuntores, etc.) que, como Colette Bacchetta, quiere a sus pacientes.


Doctor Georges Willem (†)




Prólogo


La energía es la alegría eterna
William Blake


El sabio sabe, el creyente cree y el sensato duda
Proverbio chino


Para profundizar plenamente en la última obra de Colette Bacchetta, para la que he tenido el privilegio de hacer el prólogo, hay que decir unas cuantas palabras sobre este arte que es curar.


Colette Bacchetta realiza una triple conquista: sobre la subjetividad arcaica que a veces nos hace confundir vejigas con linternas y viceversa (imaginario, maya de los orientales), sobre la sensorialidad realista que reduce el mundo a nuestras sensaciones habituales y sobre la racionalidad científica que lo reduce con demasiada frecuencia a un abstracto mecánico, por muy cuántico o relativista que sea.


Tal como se describe en esta obra, el planteamiento curativo se desmarca de la tecnomedicina y se inscribe más bien en una corriente de pensamiento que ve la salud, la enfermedad y el tratamiento de forma diferente. Según la tradición taoísta china, el hombre es una manifestación del QI al ritmo del Yin y el Yang, un todo indisociable que une en un solo movimiento los procesos fisiológicos, mentales y emocionales. La práctica curativa europea está condicionada por su historia racionalista y mediterránea. No hace tanto se convirtió en una práctica laica, a veces considerada un arte más que una ciencia, y en la actualidad ha entrado en una era deliberadamente tecnocientífica; la parte técnica, por no decir tecnológica, ocupa cada vez un mayor espacio en su práctica, y el médico, considerado un humanista en el siglo XIX, a finales del siglo XX pasó a ser un hombre de ciencia. Aun a riesgo de caer en la exageración, yo diría que el médico sueña con un diagnóstico asistido por ordenador en el que el enfermo solo tendría que proporcionar los datos de entrada. Hay que reconocerlo: nuestra formación clínica, asociada a los signos físicos, oye más con las yemas de los dedos que con los surcos de las orejas. Por otra parte, la experiencia indica que el dolor crónico suele burlarse de ese procedimiento al que aspiran muchos médicos y pacientes: diagnóstico preciso, terapia eficaz y curación rápida. Sin embargo, a pesar de ciertas ambiciones de informatización generalizada, por suerte todavía existe la relación profesional-paciente, e incluso para el paciente es cada vez más importante debido al contexto social, a esa despersonalización racional del mundo moderno. Todo tratamiento debe hacerse en relación con el otro, y dicha relación está reconocida oficialmente como parte integrante de la acción curativa.


Detrás de todo sistema médico de cualquier cultura existen ciertas suposiciones; es decir, conceptos, imágenes fundamentales del hombre, de la enfermedad, del cuerpo, de lo que le anima, del sufrimiento y de la muerte, y estas suposiciones pueden variar de una cultura a otra, como afirma Jean-Yves Leloup2: «Tener un presupuesto antropológico es poseer una imagen del hombre heredada de una cultura, de una civilización o de una región y creer que el hombre se corresponde con dicha representación». Evidentemente se pueden iniciar grandes batallas entre racionalistas y espiritualistas, entre neurofisiologistas y psicoanalistas, combates que tienen poca repercusión en la práctica clínica cotidiana. Pasar del soma a la psique, de la sensación a la percepción, de la emoción a la representación requiere gestiones muy diversas que pueden resultar interesantes y cuyos cimientos se encuentran en el fondo de uno mismo; es decir, del cuerpo. Nos haría falta una especie de concepto monista que iría de la biología más fundamental a la psique más elaborada. De hecho, cuando hablamos de cuerpo, ¿de qué cuerpo estamos hablando? El propio acto de conocer no es el resultado de una inteligencia alejada del cuerpo. Si me lo permite, haremos un pequeño recorrido por la lengua hebraica, idioma concreto que solo nombra aquello que existe, que tiene una palabra interesante para llamar al cuerpo (goufa = ‘cadáver’) que no se utiliza para nada en el texto bíblico: la ausencia de la palabra cuerpo no implica la ausencia de una preocupación relacionada con la existencia de la realidad del cuerpo, sino más bien una invitación a pensar en el cuerpo según otras modalidades, otras perspectivas, que van más allá del dominio puramente mundano, material y físico. Nuestro cuerpo está hecho de eso, del tacto de la madre, de los abrazos de la infancia, de los cuidados aportados cada día por uno mismo y por los demás, y el cuerpo del enfermo, del tacto tranquilizador del médico y del personal sanitario que cargan la zona dolorida con una mezcla sutil de dudas y reconocimiento. Tanto el hombre como la mujer que sufre tiene otro cuerpo; él es otro hombre y ella es otra mujer. Sufren a través del cuerpo las heridas que secretan sus almas. La imagen inconsciente del cuerpo es la síntesis viva de nuestras experiencias emocionales. La experimentación de las sensaciones es individual y colectiva. La historia del cuerpo de un sujeto está unida a su historia afectiva, familiar, social y cultural. No nos cuesta imaginar que el bebé empañado de la Edad Media no vivía la misma experiencia corporal que el bebé nadador de hoy en día. El cuerpo, que es nuestra unidad de referencia y de existencia en el mundo, posee un profundo valor metafórico que va más allá del mero esquema corporal. Por ejemplo, respirar profundamente es, además de un acto equilibrante a nivel emocional, un acto que nos impide permanecer demasiado tiempo en la tensión y que la neutraliza mediante la relajación; por lo tanto, es un acto de buena salud. Pero para mí, más que un acto de buena salud, es ante todo un medio de recuperar el contacto con uno mismo. Y de esta calidad de presencia en uno mismo, de hacer entrar al otro en otra calidad de presencia, de crear otra forma de unión, otro espacio entre uno mismo y los demás. Y ese otro es otro humano, pero también es el mundo que nos rodea. Antes de adoptar la forma que hoy conocemos en Occidente, la medicina tradicional china desarrolló los conceptos de enfermedad, tratamiento y prevención, propios de cada cultura, que se integran en una representación del mundo y del organismo centrada en la noción de cambio. En Occidente, la medicina tradicional china se ha adaptado básicamente bajo la forma de acupuntura, que ha estimulado numerosos trabajos para intentar encontrar un sustrato anatómico en la teoría de los vasos-meridianos y para desarrollar mecanismos de analgesia obtenida mediante agujas. Esta tentativa de comprensión científica de la medicina tradicional china se asevera especialmente estimulante, y la transposición de los conocimientos representa un problema interesante por diferentes motivos.


La obra de Colette Bacchetta es un ejemplo de integración entre medicina tecnológica y medicina tradicional. Si nos interesamos un poco por otras culturas, no es algo nuevo decir que el universo está compuesto tanto por materia como por energía e información. Sin embargo, no está de más reconocer que la energía es un concepto físico o biofísico difícil de objetivar. ¿Pero cómo integrar el concepto de enfermedad que propone, por ejemplo, la medicina china, que considera que son múltiples las energías que atraviesan nuestro cuerpo y que reaccionan al estado del entorno y a las fuerzas del más allá? Colette Bacchetta no ha caído en la trampa de explicaciones pseudocientíficas que no hacen más que perjudicar la integración con las ideas completamente válidas de la medicina, digamos, convencional. No hay más realidad que la Realidad, de la que nadie es propietario.


Esta obra, que es una historia de salud entre la tierra y el cielo, es un bello ejemplo de fecundación transcultural y quisiera expresar todo mi reconocimiento al coraje editorial de Dominique Frison-Roche por permitir que se conozca el notable trabajo de Colette Bacchetta.


Profesor Gérard Ostermann


Profesor de terapéutica, médico internista, psicoterapeuta analista, terapeuta EMDR-HTSMA (Hipnosis y Terapia Estratégica por Movimientos Alternativos), administrador de la Sociedad Francesa de Alcohología, líder Balint, miembro del Observatorio Francófono de Medicina de la Persona, responsable de la formación sobre trastornos del habla de la Universidad de Burdeos (Burdeos 2)





Es indispensable ayudar a nuestros pacientes a encontrar sus recursos y desarrollar su potencial...


Tras leer este notable trabajo, dos palabras esenciales se hicieron eco en la clínica en la que ejerzo mi profesión: energía y lazos, indispensables para que el individuo encuentre la armonía en su vida. El binomio cuerpo-mente debe permitir a la persona mantener su sistema en equilibrio; es la homeostasis. Pero también tiene necesidad de compartir lazos tranquilizadores con los demás para crecer y construir su vida. Si el cuerpo humano deja de regularse como es debido, es señal de que hay algo que bloquea y mantiene el proceso de disfunción. El enfoque terapéutico de la autora y mi práctica psicoterapéutica tienen en común que proponen a nuestros pacientes herramientas que podrían modificar y suavizar su relación con su cuerpo y, por tanto, con ellos mismos, con los demás, con el mundo y con el medio ambiente.


Mi trabajo en el Centro de Evaluación y Tratamiento del Dolor Crónico me ha permitido comprender que el dolor del cuerpo limita al individuo. En el ámbito psicosomático, el dolor, que se vive en primera instancia en el cuerpo, trabaja la limitación del individuo e instaura la envoltura corporal como límite exterior del aparato psíquico. Por lo tanto, podría decirse que el dolor está a la misma distancia de la psique e interviene en ambos campos. Se crea en el cuerpo y es ciento por ciento físico, pero se siente a nivel psíquico y repercute a su vez en el cuerpo, y entonces es ciento por ciento mental. Proponer un acompañamiento a nuestros pacientes en un mismo lugar permite reunificar la entidad cuerpo-mente. Ocuparse de ellos, escucharlos, interesarse a la vez por su cuerpo y sus emociones es algo valioso. Se trata de ayudarles a restablecer el equilibrio entre su cabeza y su cuerpo. Hacer que la energía circule con mayor libertad para que puedan establecer lazos con los demás y vivir en serenidad. Este es el estado relacional que Colette Bacchetta desarrolla en este libro. Sin lazos, el hombre no puede vivir. Necesita estar unido a sí mismo para poder unirse a los demás. Tener los dos pies bien anclados en la tierra y la mente abierta para recibir y compartir.


Así pues, ya partamos del cuerpo o de la mente, en el tratamiento es indispensable ayudar a nuestros pacientes a encontrar sus recursos y desarrollar su potencial; en el fondo, volver a ponerlos en marcha para que estén vivos y en la vida.


Florence Abel


Psicóloga clínica en el Centro de Estudio y Tratamiento del Dolor del Hospital Pellegrin de Burdeos





Captar, definir, evaluar y localizar el dolor para poder combatirlo mejor...


Durante el seguimiento postoperatorio del antepié operado, el kinesioterapeuta, con ayuda de su tratamiento exclusivamente manual, debe intentar devolver al órgano dañado, débil y álgico su función estática: permanecer de pie, así como su función dinámica: la recepción, el desarrollo del pie en el suelo y la propulsión del paso.


Para empezar, usando las yemas de los dedos debe captar, definir, evaluar y localizar el dolor para poder combatirlo mejor. Es un combate difícil salpicado de períodos efímeros de remisión y de recaída en los que no hay que darse por vencido, perseverar y convencer para, finalmente y de forma duradera, disminuir la frecuencia y la intensidad del dolor.


El kinesioterapeuta tiene su lugar dentro del equipo pluridisciplinar y su impacto en el seguimiento postoperatorio se intensifica gracias al trabajo de equipo (cirujanos, podólogos, kinesioterapeutas, reflexoterapeutas, dermatólogos, etc.) en el que el intercambio, la comunicación y la unidad son factores de éxito.


Y es en este ambiente de comunicación donde el Institut Aquitain du Pied se ha desarrollado, desde su creación en 2002, con el objetivo de ofrecer al paciente dolorido la competencia de cada uno, muestra de serenidad y capacidad para compartir el tratamiento.


El cuerpo es un dispositivo complejo en el que se mezcla lo físico y lo espiritual.


El kinesioterapeuta, a menudo demasiado cartesiano, quiere analizar, palpar, tocar, masajear, movilizar y, sobre todo, comprender, pero en ocasiones lo inexplicable se le puede escapar entre los dedos porque no trata tan solo un pie, sino ante todo a una persona. Entonces el reflexoterapeuta sabrá cómo tomar el relevo evolucionando en una dirección diferente, no solo en el plano físico, sino también hacia donde lo psíquico y lo emocional se fusionan. En ese momento, el enfoque se vuelve más global con un único objetivo: aliviar.


¡Qué órgano tan delicado y apasionante es el pie!


El kinesioterapeuta o el terapeuta, de forma más general, si quiere calmar, aliviar e, incluso, sanar, debe ganarse irrevocablemente la confianza de su paciente, entrar en comunión con él, escucharle, aconsejarle, estimularlo e, incluso a veces, frenarlo. En resumen: acompañarlo además de tratarlo.


Actuar es convencer.


En esta intervención postoperatoria es necesario tranquilizar al paciente, protegerlo... ¡Y también quererlo!


Paul Rochet


Masajista kinesioterapeuta, Institut Aquitain du Pied, Hospital privado Saint Martin (Pessac), Clinique du Sport (Mérignac)


Profesor del Instituto de Formación en Maso-kinesioterapia, IMS-Pellegrin (Burdeos)






PARTE I


Aproximación teórica al método Pyé-Ko Kan-3®


El hombre pared y la luz, Colette Bacchetta (1990), pastel al óleo sobre arpillera, 90 x 90 cm.
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LIBRO 1


Tratamiento del dolor en los 106 puntos tendinomusculares (TM)


El método Pyé-Ko Kan-3® aplicado al cuerpo
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Julien Charbonnier, 2015




Introducción


EL CAMINO RECORRIDO...


En mi primer libro, Le pied, manupressure au coeur de la douleur, que recupero en esta obra, describía los 32 puntos de acupuntura tendinomusculares (TM) de los meridianos que pasan por el pie.


Esta obra encuentra su continuación lógica a través de esta nueva publicación. Con la idea de un tratamiento más global de la persona, he investigado el resto de los puntos tendinomusculares del cuerpo. He contado 106, repartidos por los 12 meridianos ordinarios de acupuntura. Aquí describo su ubicación, sus propiedades y sus indicaciones terapéuticas, destacando especialmente su componente emocional.


Y es por esto por lo que he decidido extender mis investigaciones al conjunto del cuerpo cuando, hasta ahora, me había limitado al pie.


Es evidente que siempre ha estado en mi mente investigar el método Pyé-Ko Kan-3® para todos los órganos del cuerpo. Cuando observo que un fenómeno opera en una parte de un conjunto, siempre quiero asegurarme de su eficacia a escala global. Por eso me parece que es algo que había que hacer. A este respecto, he de reconocer que han sido cruciales los comentarios recibidos tras la aparición de mi primera publicación. Muchos profesionales expresaron su interés por este libro: médicos, enfermeras, auxiliares, psicólogos, podólogos, posturólogos, osteópatas, reflexoterapeutas, etc. También me sorprendió agradablemente constatar que personas que no tenían nada que ver con el sector médico pudieran estar interesadas en mi método, que podría parecer incomprensible para el profano. Aprovecho esta ocasión para darles las gracias a todos mis lectores y lectoras. Además de los mensajes de carácter personal recibidos, me pidieron que escribiera artículos en revistas especializadas y me invitaron a presentar mis trabajos en conferencias3 destinadas a profesionales de la salud, pero también, más original aún, a públicos más amplios, como ante la Asociación de Mujeres Dirigentes Europeas.


Este reconocimiento de mis colegas y de un público más amplio me resulta extremadamente gratificante, pero no es suficiente para pasar al acto. Como profesional de la salud, trabajo horas y horas sin mirar el reloj, haciendo prueba de disponibilidad para adaptarme a los horarios de las personas que requieren tratamiento. Y a pesar de todo ese tiempo, todavía me apetece dedicar buena parte de mi tiempo libre a leer y escribir sobre temas profesionales que me motivan.


Así, esta nueva edición no habría podido ver la luz si no hubiera vivido nuevas y enriquecedoras experiencias profesionales. Desde 2010, estas vivencias me han llevado a explorar nuevos campos que me han permitido estudiar, sondear, probar, anotar, confrontar, contrastar, descifrar, verificar, explicar y, por último, plasmar en el papel los pormenores de la nueva dimensión del método Pyé-Ko Kan-3® y de sus 106 puntos tendinomusculares aplicados al conjunto del cuerpo.


EL 12 DE ENERO DE 2010: SEÍSMO EN HAITÍ


En la continuidad de mi ejercicio profesional en el Centro de Reflexología y de mi trabajo en el Institut Aquitain du Pied, especializado en medicina y cirugía del pie, me vi obligada a interesarme por la historia del individuo, por su demanda de acompañamiento en su sufrimiento o su dolor.


Tras el seísmo del 12 de enero de 2010 de Puerto Príncipe, en Haití, pedí intervenir durante mis vacaciones como voluntaria junto con los equipos médicos. Le doy las gracias a Manuel Steed por haberme recibido y presentado a los doctores Hans Larsen y Jessy Jeannot-Larsen, con los que pude colaborar; Hans es doctor en medicina especializado en ortopedia y traumatología, mientras que Jessy es doctora en medicina especializada en medicina física y rehabilitación. En el hospital de campaña de Gheskio, en un ámbito multidisciplinar, presté mis servicios aplicando el método Pyé-Ko Kan-3® y relajación, tanto a adultos como a niños, todos con uno o los dos miembros superiores y/o inferiores amputados. También intervine con los niños de corta edad con traumatismos craneales en el hospital St. Germain, Centre Tabarre, en el servicio de neurología infantil dirigido por la señora Gena Heragty.


Este encuentro con la población haitiana fue conmovedor. En las Antillas Mayores, traté a numerosas personas en el marco de una estrecha colaboración con los doctores Hans Larsen y Jessy Jeannot-Larsen, junto con su enfermera, asistente y traductora, Claudia, y los equipos de fisioterapeutas. Tuve que enfrentarme al sufrimiento de adultos y niños que habían sido sometidos a una o varias amputaciones. Estas personas, con grandes minusvalías, frágiles emocionalmente como consecuencia de unos acontecimientos traumáticos, pero que hacían gala de una gran dignidad, podían describir durante la consulta cómo se habían tenido que enfrentar al drama y cómo, en la mayoría de los casos, su día a día transcurría en la precariedad y la pobreza. Además, también era habitual que pasaran por el duelo de haber perdido a sus familias o sus allegados, soportando la destrucción de su hábitat, la pérdida de su ámbito de vida profesional o escolar y la ausencia de medios, tanto materiales como financieros, para seguir adelante. La esperanza que depositaban en la acogida, la dedicación y los tratamientos ofrecidos por el personal médico se fortalecía gracias a su fe permanente. Bajo la tienda del hospital de día creado para hacer frente a la urgencia, en un calor sofocante de casi 40 °C, o en las salas del hospital pediátrico en las que resonaba el llanto de los bebés traumatizados, todos fuimos solidarios para aportar un acompañamiento médico ante tanto daño corporal y psicológico, e incluso psíquico.


En 2011, otra vez durante mis vacaciones y en el hospital de campaña de Gheskio, volví a tratar a los pacientes del año anterior, algunos ya con prótesis o a la espera de recibirlas.


La demanda vital de todos frente a la amputación vivida era que se les aliviaran las dolorosas y traumáticas heridas corporales: sensación de que unas garras les desgarraban la carne del muñón, temblores intensos, sensación de miembro fantasma, etc. La imagen del cuerpo desmembrado, restaurado en parte por la comunicación verbal y táctil, alivió el dolor de un buen número de personas. Cada uno, a su manera, integró la dinámica adaptativa y propulsiva propuesta para adquirir el proceso de reaprendizaje y reeducación frente al traumatismo sufrido. Compartimos lágrimas y sonrisas mientras esperábamos a que las prótesis se adaptaran a su caso en concreto. Mi agradecimiento a todos los equipos multidisciplinares y, modestamente, me inclino con toda humildad ante todas las víctimas que me encontré después del seísmo. Con su simple presencia, esas personas me aportaron su mirada profunda y escudriñadora, y su confianza, el mensaje de la fragilidad de la vida revelado por esta catástrofe natural que tanto había estremecido al ser humano en todas sus dimensiones.


Todos se beneficiaron del tratamiento mediante manopresión corporal reflexoterapéutica Pyé-Ko Kan-3® e hipnosis, proceso de tratamiento permanente, de forma diferente, de percibir y de ser, de entrar en contacto con sus propios recursos para realizar y abordar una adaptación al cambio.


Sentí la necesidad de tener una actitud vigilante hacia ellos, de una inversión sostenida durante nuestros encuentros para crear un acompañamiento estructurado. En cada visita, compartía con ellos la gravedad de su caso, sus temores, sus miedos y sus obsesiones en cuanto a sus daños corporales irreversibles, pero también su voluntad feroz por sobrellevar, superar y aceptar sus mutilaciones a través de su determinación y su esperanza de recibir sus prótesis. En su cultura, fuese cual fuese su confesión religiosa, todos hacían prueba de energía espiritual y compromiso con la vida.


A este respecto, tengo la sensación de que esta aventura fue enriquecedora, en el sentido de que las personas amputadas a las que tanto escuché y por las que tanto me esforcé en sanar su sufrimiento físico y psíquico me aportaron mucho. El método Pyé-Ko Kan-3® es un encuentro en el corazón del dolor. Lo que viví en Haití me reafirmó más que nunca en la idea imperiosa de que el tratamiento impone aprehender al otro como una persona/paciente que sufre en toda su dimensión humana.


LA HIPNOTERAPIA PARA CALMAR EL DOLOR


En 1990 estudié las técnicas de relajación de diferentes autores, entre ellas las de los doctores Johannes-Heinrich Schultz, Edmund Jacobson, Michel Sapir, Carl Simonton, Raymond Abrezol y Jean-Claude Guyonnaud, en el Institut International de Relaxologie, dirigido por Jean-Marc Descoubes. Con el objetivo de mejorar mi práctica en hipnoterapia para tratar el dolor, me dirigí al doctor Fabrice Lakdja. Este gran especialista, coordinador de la formación para la obtención del diploma de hipnosis médica, es jefe de servicio, anestesista-reanimador y psicoterapeuta del Institut Bergonié, centro regional de lucha contra el cáncer. También es presidente del Comité Gironde Ligue contra el cáncer. En enero de 2012 asistí como observadora invitada a sesiones prácticas de hipnosis médica del DU, que tuvieron lugar en la Universidad Victor Segalen (Burdeos 2), lo que me ofreció la oportunidad de darle las gracias al doctor Fabrice Lakdja y al profesor Gérard Ostermann. De esta forma pude repasar y enriquecer lo aprendido teniendo acceso a las prácticas enseñadas por los médicos especialistas en hipnosis médica que hoy en día son autoridad. Además del doctor Fabrice Lakdja, pienso en el profesor Gérard Ostermann4 y en los doctores Jean-Claude Espinozza, Sylvie Colombani, Yves Delbos, Patrick Assoune, Christine Nacher, Jean-Paul Vove, Frédérique Honoré y François Abalan. He estudiado mucho el trabajo de François Roustang5. Estos conocimientos son muy útiles para la regulación y la gestión del estrés, y para transmitir al paciente el aprendizaje de la autohipnosis mediante un enfoque indulgente.


LA PRÁCTICA SOBRE EL TERRENO


Estos últimos años he terminado un ciclo de formación sobre los fundamentos de la energética de la medicina tradicional china que, desde 2004, he transmitido a un psicoterapeuta, que a su vez es profesor y conferenciante.


En 2013, 2014 y 2015 impartí en París cursos de formación-transmisión de mi método Pyé-Ko Kan-3® a becarios de podología, posturología, enfermería, reflexoterapia, kinesioterapia, psicoterapia y otras especialidades, interesados en el enfoque energético de la salud humana. Todos expresaron su interés en descubrir el método y su entusiasmo por la práctica Pyé-Ko Kan-3®.


Las personas que han recibido este tratamiento en sus consultas han expresado su alivio y han reconocido la eficacia del método como acompañamiento en relación con la ayuda, la gestión y la regulación del estrés.


En 2013 y 2014, en el Centro Hospitalario Universitario Pellegrin de Burdeos, en el servicio de medicina interna y posturgencias, a petición del profesor Gérard Ostermann, participé de forma altruista en animaciones multidisciplinares en el marco del tratamiento a pacientes anoréxicos adultos. Bajo la dirección de la profesora Claire Séries de medicina interna y neurología en el grupo hospitalario Pellegrin de Burdeos, en el servicio cerrado «tratamiento de la anorexia mental adulta», apliqué el método Pyé-Ko Kan-3®, práctica energética en manopresión sobre los 106 puntos de acupuntura tendinomusculares. Todas las semanas me encontraba con personas con graves dificultades, por no decir en un precario estado de salud. Mi motivación por ayudarles ha sido constante. Los pacientes a los que realicé el seguimiento expresaban cada semana su alivio tras cada sesión: «He sentido paz dentro de mí o me siento relajado, en calma...», me decían.


El Institut de Formation des Soins Infirmiers (IFSI) del grupo hospitalario del Hospital Universitario Pellegrin de Burdeos, ciudad en la que resido, me pidió que, en el marco de la formación para el tratamiento de las personas con dolor, impartiera talleres sobre «El enfoque no farmacológico del dolor», algo con lo que deben familiarizarse los estudiantes a través de la reflexoterapia plantar. Estos talleres me permitieron ilustrar a los estudiantes sobre la historia de la reflexología plantar, sus diferentes precursores y sus investigaciones, sus propiedades y cómo se practica. Pude demostrar el interés del aprendizaje de la sensación táctil inducida mediante el contacto de la piel e integrada por cada uno según sus peculiaridades. Los estudiantes de enfermería formados por sus profesores del IFSI manifestaron estar interesados. Todos participaron con atención y de forma activa durante el curso mediante una colaboración dinámica y positiva.


Desde hace años asisto a coloquios y talleres de formación del Colegio Regional de Alcohólogos Aquitanos (CRAA) bajo la dirección del profesor Gérard Ostermann.


Médicos, psiquiatras, psicólogos y filósofos proponen el estudio del comportamiento de las conductas adictivas y de sus tratamientos terapéuticos. Esta formación en temas concretos, el hecho de compartir experiencias sobre el terreno y el descubrimiento de nuevas herramientas de trabajo son realmente valiosos y han contribuido a mi reflexión sobre las aplicaciones del método Pyé-Ko Kan-3® a otro tipo de patologías más allá del dolor de pies.


A título muy personal, también he tenido que acompañar durante largas semanas los últimos días de un ser muy querido para mí. En estas circunstancias tan difíciles, he podido constatar hasta qué punto los cuidados aplicados le han hecho bien hasta su último aliento.






CAPÍTULO 1


El cuerpo en su dimensión física y cósmica
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El cuerpo en su dimensión física y cósmica


EL CUERPO FÍSICO, ZONA DE EXPRESIÓN DEL DOLOR


En mi primer libro, publicado en 2010, que quizá hayas leído o repasado, enumeré 32 puntos tendinomusculares (TM) bilaterales en los seis meridianos tendinomusculares (MTM) del miembro inferior, entre el pie y el tobillo. Desde entonces he ampliado mis trabajos a 106 puntos tendinomusculares (TM) que se reparten por los MTM de los miembros inferiores y superiores, así como por el tronco y la cabeza. A esta distribución he añadido también un punto TM unilateral en el meridiano de la cara anterior del cuerpo, así como un punto TM unilateral en el meridiano de la cara posterior. Se trata de puntos embriogénicos que representan la vida en el campo biológico, energético y hereditario ancestral. Estas nuevas investigaciones están justificadas por la atención que presto a la persona tratada. La relación terapéutica compartida se nutre de los lazos entre el hombre en lo más profundo de su ser y sus vivencias.


LOS MERIDIANOS DEL CUERPO


En el libro Le pied, manupressure au coeur de la douleur, el método Pyé-Ko Kan-3® aplicado en el pie me permitió fijar, observar y verificar los fundamentos de sus preceptos para permitir su extensión y su pertinencia al cuerpo entero.


Según establece la acupuntura, en el cuerpo hay 12 meridianos principales y dos vasos extraordinarios, Tou Mo y Jenn Mo, maestros de otros ocho vasos extraordinarios, con sus puntos tendinomusculares específicos. Los doce meridianos principales (MP) salen y terminan en pies y manos; el vaso gobernador (Tou Mo) circula por la cara posterior, mientras que el vaso de la concepción (Ren Mo) circula por la cara anterior del cuerpo. Estos dos vasos extraordinarios, que unen el periné a la cabeza, son los únicos que poseen puntos propios. El doctor Georges Willem6 escribió: «Según estos vectores energéticos, en relación con los órganos y las entrañas, clasificados en cinco elementos, se considera que los meridianos tendinomusculares o MTM son un sistema de conexiones superficiales y periféricas de los meridianos principales o MP. La unión entre el meridiano principal y su meridiano tendinomuscular se realiza en el punto en que no hay profundidad posible».


LOCALIZACIÓN Y DEFINICIÓN DE LOS 106 PUNTOS TM DEL CUERPO


Mis investigaciones me han permitido determinar que hay 106 puntos TM en el cuerpo. Se encuentran en 14 meridianos, que se dividen de la siguiente forma:


•6 meridianos principales localizados en los miembros inferiores: riñón, bazo, hígado, estómago, vesícula biliar y vejiga;


•6 meridianos principales localizados en los miembros superiores: corazón, maestro del corazón o CS, pulmón, intestino grueso, triple calentador, intestino delgado;


•el meridiano del vaso gobernador (VG) localizado en la cara posterior y media del cuerpo;


•el meridiano del vaso de la concepción (VC) localizado en la cara anterior y media del cuerpo.


Por lo tanto, en total, en los 14 meridianos citados, he encontrado 106 puntos tendinomusculares o TM que se encuentran en los MTM (meridianos tendinomusculares). En mi obra anterior recogí los puntos TM por encima del tobillo en los meridianos de los miembros inferiores, con el siguiente resultado:


•16 puntos TM bilaterales × 2 = 32 puntos TM


En este segundo libro, he recopilado el resto de los puntos, subiendo por los miembros inferiores, por la cara anterior del cuerpo, pasando por los miembros superiores y llegando hasta el cráneo, con el resultado siguiente:


•36 puntos TM bilaterales × 2 = 72 puntos TM


A los que tenemos que añadir dos puntos TM unilaterales en los dos vasos extraordinarios: el vaso gobernador y el vaso de la concepción. Estos dos vasos tienen sus propios puntos:


•1 punto TM en el meridiano vaso gobernador, en la cara posterior y media del cuerpo.


•1 punto TM en el meridiano vaso de la concepción, en la cara anterior y media del cuerpo.


Estos dos vasos extraordinarios (qi mo) son primitivos, ancestrales y vectores de energías hereditarias.


Cada uno de los 106 puntos TM del cuerpo es un polo energético portador de su potencial embriogenético.


Estos puntos están relacionados con su dermatomas, elementos nerviosos, cutáneos, musculotendionosos, vasculares y viscerales que intervienen en el funcionamiento de la dimensión tripartita del hombre.


Al principio, mi método solo se interesaba por los seis meridianos de los miembros inferiores y por los puntos TM del pie hasta el tobillo. Expliqué su ubicación y sus particularidades, sabiendo que se encuentran en los meridianos riñón, bazo, hígado, estómago, vesícula biliar y vejiga.


Me ha parecido esencial completar este enfoque energético y espiritual con una representación global del cuerpo con el añadido de los puntos tendinomusculares de los meridianos (MTM) de los miembros superiores y los dos vectores intermedios, el vaso gobernador y el vaso de la concepción. En efecto, los puntos TM se encuentran en los miembros superiores, el tronco y la cabeza: meridianos (MTM) corazón, pulmón, maestro del corazón, intestino delgado, intestino grueso y triple calentador, así como en el vector intermedio del vaso gobernador y el vector medio del vaso de la concepción. Conducen su energía y actúan sobre los trastornos orgánicos y psíquicos.


Estos 106 puntos TM del cuerpo constituyen un reflejo general del ser en el plano ontológico (cielo anterior) y en el plano energético (cielo posterior).


Yo asocio al punto tendinomuscular la relación entre Yin y Yang, el calendario del tiempo y el espacio, a los cuatro puntos cardinales, su dirección y su punto de conjunción, la estación del año, el ciclo diario, la energética diferenciada de las fases lunares, Ming Men, «la puerta del destino», la contribución mayor del papel y la función del triple calentador o los tres hogares y de Xu Li.






CAPÍTULO 2


Un enfoque profundo del ser y del paciente
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Un enfoque profundo del ser y del paciente


UNA CONCORDANCIA DE ESPÍRITU


Durante una entrevista con mi editor, Dominique Frison-Roche, que fue quien me animó a plasmar en papel mis investigaciones en cuanto a la extensión del método Pyé-Ko Kan-3® al conjunto del cuerpo, me habló del libro del doctor J. Choain7 La «voie rationnelle» de la médecine chinoise. En su opinión, como podrás constatar más adelante, mis investigaciones en previsión de un segundo libro podrían nutrirse de los elementos científicos y filosóficos aportados por este médico acupuntor. Jamás me habría imaginado que acabaría encontrando en este manual informaciones que confirmarían mis propias investigaciones. Pienso especialmente en el trabajo del doctor A. Thooris Van Borre8, pionero de la morfopsicología teórica y aplicada, que definió la importancia del aparato circulatorio, el movimiento del corazón y su situación en la cima del pentagrama. Estoy totalmente de acuerdo con la dimensión tripartita del hombre, que yo misma había desarrollado ampliamente en mi última obra. En la página 162 hice referencia a la noción de aliento del «Espíritu Santo» y evoqué el punto de intersección de los brazos de la cruz como símbolo del armazón de la vida. Este punto de unión distribuye la energía en relación con las zonas del corazón y del hara. También son significativas sus referencias al alma, al cuerpo y al espíritu, a los cuatro puntos cardinales asociados a sus ejes vertical y horizontal en un quinto punto. Los puntos cardinales, por sus ejes cruzados en la dimensión vertical cenit-nadir y en la dimensión interior centro, simbolizan la esfera cósmica y el destino humano. Son la matriz direccional, las puertas de la orientación y los animadores de los elementos naturales del cosmos para el destino del hombre. La orientación es la raíz de todas las formas y de todos los intercambios. El hombre se orienta mediante los puntos cardinales para asegurar su paso.


Siempre según el trabajo del doctor A. Thooris Van Borre (pág. 379), el aparato circulatorio central está en el centro de otros cuatro aparatos conexos: el aparato digestivo (bazo páncreas), el aparato respiratorio (pulmones), el aparato cerebral (riñones) y el aparato muscular (hígado).
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El aparato circulatorio, que engloba el corazón y los vasos, une las funciones de relación (aparato nervioso) y de nutrición (aparato circulatorio). El corazón es el centro vital del ser humano mediante la circulación de la sangre que él mismo garantiza. El aparato circulatorio y el corazón están en el movimiento del origen constante y del universo. Al proceder de esta forma, el doctor J. Choain reunió el punto de vista de la medicina china tradicional por una parte y de la medicina científica occidental por otra. Pone de relieve las similitudes entre los cinco elementos de la primera y los cinco aparatos de la segunda. La medicina tradicional china coloca a la Tierra en el centro, en referencia a la quintaesencia, a través de los cinco elementos en su interdependencia mediante los modos de relación y de acción de engendramiento, control, subyugación y restricción. El doctor A. Thooris Van Borre describe la unidad de los cuatro aparatos —digestivo, respiratorio, muscular y cerebral— y el quinto, el aparato circulatorio (corazón-intestino delgado), elemento Fuego, en el centro del pentagrama, que consolida el paralelismo. Como podrás constatar al leer el esquema (página anterior), perfilado después de la salida de mi primer libro, dio prioridad al punto de vista de un aparato circulatorio que se propaga hasta el punto de unión de los cuatro puntos cardinales. Los puntos tendinomusculares en el espacio geométrico y su profundidad íntima soportan la impermanencia del eje evolutivo del tiempo y del infinito del tiempo. Por lo tanto, los dos puntos de vista están articulados sobre el mismo concepto de los cinco elementos que constituyen la base esencial del método Pyé-Ko Kan-3®.


LA RELACIÓN ENTRE LOS PUNTOS TM Y LA INTIMIDAD DEL CUERPO


¿Por qué esta correspondencia entre medicina china y medicina tradicional es tan importante para mí en lo que respecta a mis investigaciones sobre los puntos TM? El punto de acupuntura tendinomuscular (TM) en la carne ocupa una posición geográfica microscópica y una posición macroscópica cósmica. La multitud de estos puntos, en lo que respecta a su relación con la piel, son pulsos, neuroejes asociados a energías hereditarias del hombre, en relación con el cosmos. Todos encierran la unidad del cuerpo mediante la imagen de la apariencia exterior del cuerpo, y mediante la distribución y la organización de la imagen corporal. Son portadores del ritmo de cada individuo, contienen la expresión de la gestualidad, el impacto de los mensajes cutáneos, la historia del origen, los acontecimientos de la vida, pero también lo indecible de uno mismo, en su interioridad. Lo íntimo participa de la dimensión ontológica del hombre; es decir, del conocimiento del ser en tanto que «ser en sí mismo, la carne en su origen». La vida y la naturaleza profunda del hombre son engendradas por la energía Principal. El desarrollo en el útero del ser humano, de la fecundación al nacimiento, se divide en tres períodos. Desde la concepción, en el Cielo anterior (apelación en MTC), se da el período de división celular (1.ª y 2.ª semana tras la fecundación), el período embrionario (entre la 2.ª y la 8.ª semana de desarrollo) y el período fetal (entre la 9.ª y la 37.ª semana de desarrollo). Al nacer, en el Cielo posterior (apelación en MTC), la emancipación del ser evoluciona. Su ritmo fundamental se enraíza en Oriente, donde cobra vida y de donde obtiene sus recursos inmunitarios físicos, emocionales y psíquicos.


LA LUZ DEL CORAZÓN EN LA INTIMIDAD DEL SER


El organismo humano está compuesto por elementos fundamentales del universo en la resonancia de la unidad. El microcosmos y el macrocosmos están unidos por el mesocosmos. Esta relación de interpenetración para el hombre genera la quintaesencia de los movimientos de su vida. Todos los componentes creados por la naturaleza inscriben al hombre y su destino en movimientos direccionales inducidos por los cuatro puntos cardinales y el quinto punto, en el centro, la quintaesencia.


La permanencia de los cinco aparatos combinados en relación con el quinto elemento, por un lado, y la Sangre y la Energía cósmica impulsada por los elementos de la Naturaleza, por otro, nutren el alma en su densidad o ligereza. El aparato circulatorio está animado por una reactividad, mediación entre Cielo y Tierra. El hombre, situado entre naturaleza y cultura, realiza mediante sus intenciones y sus valores sus movimientos en el espacio y el tiempo que atraviesa y anima. Su sensorialidad y sus emociones caracterizan su vida, sus pensamientos, y su relación con él mismo y con el mundo. En su cuerpo de carne y en la alteridad, el hombre, ser cósmico, puede sentir de dentro afuera. Estos lazos suscitan el contacto sensitivo del paisaje interior del cuerpo, de la carne o de las carnes, una apertura, como una luz hacia el corazón. El organismo humano, cuerpo vivo y sensible llevado por el eje vertebral articulado, es espejo del universo. El espíritu se alía con el cuerpo y la psique, el aliento, acompaña al diálogo interior, el sentido del vacío y de la interioridad. La memoria del acontecimiento real en el recurso íntimo se acomoda en el fondo del pozo, ahí donde la embriogénesis tiene sus raíces. Se ilumina y sugiere este movimiento de la energía inicial, aliento inspirado, que irriga el corazón-espíritu del hombre a través del idioma del silencio en sí.


Cada punto TM, sea cual sea su ubicación en el cuerpo, refleja la difusión de la energía del corazón, mediante las funciones de relación y nutrición que las conforman. El corazón, que se encuentra en el centro, cobra vida gracias al Aliento, nutrido por la Naturaleza e inspirado por la filosofía del vivo.


«¡Ah, la verdadera regla no tiene Oriente fijo; los puntos se forman llevados del aliento!».9


La energía viene a nutrir al vivo durante los tres tiempos de la vida: antes, durante y después de su existencia, sobre la cinta infinita en la que se inscribe la vida y la muerte.


LA NATURALEZA Y EL HOMBRE


La naturaleza teje lazos sometidos a la permanencia o impermanencia del cosmos. La energía, en tanto que substrato, es matriz del espíritu en el mundo real y vivo en el que habitamos. Está en mutación permanente en la dimensión tripartita del hombre. La esfera de influencia de la energía y su metamorfosis son infinitas. Ambas encarnan el «infinito en sí mismo», llamado «Apeiron», que François-Régis Ponsin explicó y desarrolló en su libro Prolégomènes à toute acupuncture originelle.10


El ser vivo, en su relación con el cosmos, es Unidad, en lo innato y lo adquirido, entre Naturaleza y Cultura. En su carne y su alma, las metamorfosis del instante vivido son engendradas por el Origen de la Naturaleza y el Oriente en el punto central. En el movimiento de la Naturaleza, estos intercambios, estas corrientes permanentes, estas estratificaciones incluidas en los acontecimientos sociales, en el reflejo del linaje, sostienen el ritmo fundamental del ser vivo, en una dinámica de estructura, forma y función. El hombre vive su vida, cruza el tiempo y aspira a elevarse, a nutrirse y a conquistar su libertad. Al hacerlo, se encuentra en metamorfosis permanente. El hombre lleva en sí mismo, en lo infinitamente pequeño pero también en el infinito del cosmos, el punto de acupuntura, neuroeje, que contiene intimidad y corazón de su carne. La membrana celular contiene en sí misma todas las funciones de la vida. Los lazos energéticos, fluctuantes, estables e inestables, ligeros o pesados, que circulan tanto de día como de noche, se expanden y nutren a cada punto. La membrana celular, elemento fundamental y vibratorio de la vida, es palpitación del mundo.


Cada célula, como un universo vivo, contiene la memoria vibratoria del resto de las células del ser global. Cuando revisó mi manuscrito, el doctor Georges Willem escribió que «cada célula es propia de cada individuo; es su firma».


La carne original está encarnada en la célula. Contiene los potenciales identitarios ancestrales, las energías psíquicas, las memorias nacidas de la historia del ser y el alma del mundo. La singularidad del individuo se consagra a la unidad de su sustancia fundamental. Nutrida por el aliento del Espíritu, se identifica por su sangre. El ser humano, por su necesidad de distensión, por su aspiración a la clemencia, su deseo de belleza interior, cuestiona la existencia de la vida y de la muerte. Sin embargo, esta singularidad es indisociable del estado de relación, esencial para la vida del hombre.


«Sin contactos, no somos; ser es ser en estado de relación; el estado de relación es la existencia en sí misma».11


En su vida cultural, social y afectiva, el ser siempre busca recursos, paz interior, y tiene la posibilidad de activar los potenciales activos y valores añadidos de su patrimonio genético. La persona traza su propia estela, por ella y en ella misma.


LOS CUATRO PUNTOS CARDINALES Y SU QUINTAESENCIA


Los puntos cardinales son la matriz direccional que ayuda al hombre a orientarse. Estas puertas de orientación son la raíz de todas las formas y de todos los intercambios.


La cuadratura de los puntos cardinales, ejes direccionales y geométricos, se une en un punto central considerado por los filósofos antiguos como el eje del mundo, llamado «éter o alma del mundo». «No solo el hombre tiene alma, sino que también existe un «alma del mundo» (Platón, Timeo), de la cual cada alma en concreto es el reflejo. Esta alma del mundo es una «anima movens»; es decir, gracias a ella giran las esferas celestes y la vida se propaga por la tierra, al mismo tiempo que el poder del amor, que recuerda al hombre su condición inicial».12


El eje del mundo sigue fundamentalmente el ritmo de las relaciones y los movimientos que tiene con el cosmos.


La circulación energética Yin y Yang, los cuatro puntos cardinales y el quinto, la quintaesencia, se hacen visibles en las cuatro estaciones. Los cuatro puntos cardinales unidos en el punto central, ejes direccionales y en la esfera de influencia de sus «cuerpos» cósmicos, son guías para orientarse; su espacio geométrico perpetúa la metamorfosis por la Naturaleza, en el seno de los universos.


El número 4 se asocia fundamentalmente a la Tierra, número que se representa mediante un cuadrado.


Para los hermetistas, el cuaternario se representa con los nombres simbólicos de FUEGO, AIRE, AGUA y TIERRA, determinados como los elementos de la naturaleza. Mario Meunier13, en La leyenda de Sócrates, escribe: «Anaxágoras de Clezómenas osó proclamar que no había en la naturaleza una inteligencia que ordenara cada cosa al final. Esta gran idea fue para Sócrates una iluminación». «Cuando era joven, decía a su edad adulta el hijo de Sofronisco, deseaba, no te puedes hacer una idea de hasta qué punto, interesarme por la historia de la naturaleza, porque me parece sublime la ciencia que se ocupa del origen de los seres y las cosas». Hasta Sócrates, los antiguos filósofos andaban a la búsqueda de la sustancia que constituía, bajo distintas apariencias, el fundamento primordial de la Unidad del mundo. «Tales de Mileto imaginaba el futuro del mundo como procedente del agua para volver al agua. Anaxímenes de Mileto pensaba que el aire era la primera materia universal. Heráclito de Éfeso quiso ver en el fuego la sustancia original de los seres y las cosas. Ferécides de Siros y Jenófanes de Colofón proclamaban que todo venía de la tierra y todo volvía a ella».


Los filósofos Empédocles, filósofo y médico de Agrigento, Anaximandro y Filolao desarrollaron en la Grecia antigua el concepto de los cuatro elementos...


El doctor Jean Choain14 lo explica a su manera: 1) «Se remonta hasta Empédocles la teoría de los cuatro elementos occidentales: Fuego-Tierra-Aire-Agua, que también llevan el nombre de divinidades: «Zeus que brilla, Hera que da la vida, Edoneo (nombre de Hades) y Nestis» (Empédocles §6). Pero también vemos que el pitagórico Filolao habla de un «quinto cuerpo».


Filolao de Crotona (485-385 a.C.), filósofo, astrónomo y matemático griego del siglo v a.C., alumno de Pitágoras, sostenía que la naturaleza elemental del cuerpo dependía de su forma. Asociaba el tetraedro al fuego, el octaedro al aire, el icosaedro al agua y el cubo a la tierra. También atribuía al dodecaedro regular un quinto elemento, «un quinto cuerpo», el éter, que otros llamarían universo, cosmos o espíritu divino.


Anaximandro, filósofo considerado jónico, explica cómo se forman los cuatro elementos de la física antigua (aire, tierra, agua y fuego) y, gracias a sus interacciones, cómo se forman la Tierra y los seres que la habitan. Además, asocia el engendramiento no a la alteración del elemento, sino a la separación de los contrarios a través del movimiento eterno. Anaximandro, en su búsqueda del principio del mundo, lo llama el «infinito». Teofrasto, cuyo nombre real era Tirtamo pero que se le conoce más bien por su apodo Teofrasto, filósofo, escribió que Anixamandro es el primero que llamó al universo «Mundo». En su conjunto, los puntos cardinales, el sistema cuadrático de estructuración del espacio, el movimiento circulatorio que genera las corrientes geográficas norte-sur, este-oeste y el cenit que se opone al nadir tienen su punto de unión en el centro, como el movimiento del aparato circulatorio que incluye corazón y vasos.


El punto de vista de Filolao en cuanto a la atribución del éter para el quinto elemento, que se podría ubicar en el punto de intersección de los puntos cardinales, se une a la búsqueda del vacío y de la interioridad de cada uno, el Xu Li, el aliento de energía del alma. Aristóteles, por su parte, sostiene que «el alma tiene su origen» en el quinto elemento, «su oriente espiritual15 “me levanto”: “renazco”».


También se subraya la importancia de este tema en el Antiguo Egipto, en el Libro de los muertos o Libro de la salida al día.16


«Para volver perfectos a los espíritus santificados


¡Observad! Abiertos están el Cielo y la Tierra,


el Oeste está abierto, el Este está abierto,


está abierta la mitad del Cielo del Sur,


está abierta la mitad del Cielo del Norte,


[....] Kebehsenuf, Imset, Duamutef, Hapi, hijos de Horus, hermanos gemelos»


RELACIÓN ENTRE LOS PUNTOS CARDINALES Y LOS 106 PUNTOS TM


Como ya he explicado, entre los 106 puntos tendinomusculares del cuerpo hay dos puntos medios y unilaterales que están en los vasos extraordinarios, los primeros que se forman durante la creación de la embriogénesis, en el momento de la concepción del futuro bebé. Solo dos vasos extraordinarios, Du Mai o vaso gobernador y Ren Mai o vaso de la concepción, tienen sus propios puntos. Los puntos tendinomusculares se inician con el primer destello del alba de la vida. El punto 20 TM vaso gobernador (VG) se encuentra en el ápice del cráneo. En cuanto al punto 3 TM vaso de la concepción (VC), se ubica en la cara anterior del cuerpo.


En el plano corporal, en acupuntura, en la embriogénesis, el número cuatro se corresponde con los primeros meridianos que se forman; es decir, con el primer grupo de los cuatro vasos extraordinarios, que orientan los alientos diferenciados en la diferenciación embriológica celular, Tchrong Mo (vaso vital), Tou Mo (vaso gobernador), Jenn Mo (vaso de la concepción) y Tae Mo (vaso cintura).


Tabla de los puntos cardinales, fundamento de todas sus correspondencias:
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CAPÍTULO 3


Xu Li


La puerta de entrada, Colette Bacchetta (1999), pastel al óleo sobre Velin d’Arches.
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Xu Li


En mi primer libro hablé de los recursos de Xu Li, gran Lo del estómago o decimosexto Lo y su trayecto, que empieza en el estómago, pasa por el diafragma, se une a los pulmones y sale por debajo del seno izquierdo. Expliqué en qué portaba la energía ancestral Zong Qi y hasta qué punto forma parte integrante de los puntos TM en su calidad embriogénica. En esa ocasión, subrayé la importancia de la circulación energética de Xu Li, que nace en la zona del Ming Men y que es el vector de la energía ancestral Zong Qi. Xu Li no tiene punto de mando. Para ciertos acupuntores, reúne los tres zangfu: el bazo, los riñones y el estómago. Para otros, se parece a los tres hogares. Para entender mejor las características fundamentales de Xu Li, os invito a consultar el capítulo 3, «Los recursos de Xu Li», de mi primer libro.


Hoy, para ir todavía más lejos en la demostración de la función central de Xu Li, gran Lo del estómago o decimosexto Lo, voy a centrarme en cómo transporta la energía. Está relacionado con el gran Lo del bazo (Dabao 21 BP) y juntos se unen al resto de Lo. El doctor G. Willem habla de «la analogía del gran Lo del bazo, cuya función es más física (esguince, lumbago, etc.), con Xu Li, gran Lo del estómago, que tiene una función más psíquica». Este dato es esencial para intervenir en el recurso global de la persona en el marco del método Pyé-Ko Kan-3® de los 106 puntos TM repartidos por todo el cuerpo. También profundizo en estas características.


LAS CARACTERÍSTICAS DE XU LI EN PROFUNDIDAD


El Xu Li es un Lo (vaso) regulador. Garantiza la nutrición del miocardio y de los vasos, y activa el recurso original Zong qi, herencia de los orígenes. El Xu Li es portador de la energía de los ancestros que circula y actúa como un espiral. Constituye un movimiento de elevación en sí mismo que se abre al infinito. Es un encuentro con uno mismo, una ética de lo íntimo más allá del espacio-tiempo hacia una dimensión de apertura denominada por la cultura china «vacío medio», lo que podría traducirse como el silencio propiamente dicho.


Xu Li sacraliza la identidad del hombre. Como un alambique, destila y transporta a los vasos los mecanismos ancestrales generados. Es portador de energía para todos los meridianos.


En su movimiento ascendente de elevación espiritual, Xu Li anima el corazón. Xu Li, espiral dinámica, como un prisma palpitante que identifica al hombre en evolución a su carne está unido en su alma al Oriente.


El hombre de estructura ternaria respira y se alimenta. Se desarrolla en el movimiento de la vida por los ejes direccionales de los puntos cardinales, y por los ritmos cósmicos y energéticos de las estaciones que generan la vitalidad. Como ya expliqué en mi primer libro, en energética el estómago se describe en un texto extraído del Clásico de las dificultades, del siglo I a.C.: «El bazo y el estómago tienen la función de granero. Generan los cinco sabores». El estómago contiene una energía de animación. Es la fuente principal de producción de sangre y energía para todas las vísceras, constitutiva de la energía ancestral Zong qi.


Xu Li es portador de nuestra huella. Por su movimiento energético ascendente, transporta nuestros ritmos asociados a la alimentación, la respiración, la energía sexual y todas nuestras emociones. En la intimidad del ser, la calidad del aliento de los orígenes Zong Qi, en su movimiento energético ascendente, y el pulso de la sangre son indisociables.


«Cuando se forman la energía y la sangre, las energías Iong y Oé comienzan a circular, los cinco órganos quedan constituidos y el alma se fija al corazón».17


LOS FUNDAMENTOS DE XU LI: LA ENERGÍA Y LA SANGRE


Como ya hemos visto, el Xu Li es un vehículo de energía. Por lo tanto, es necesario tener en cuenta la fisiología energética del organismo tal como la describe la medicina tradicional china. A este respecto, hay que saber que Qi, sangre, jinye y fluidos son las cuatro sustancias coordinadas que conforman el organismo humano. Mediante sus diferentes movimientos interactivos, contribuyen a mantener y conservar la energía vital. El Qi y la sangre tienen una relación de reciprocidad y, según la tradición, «el Qi es el jefe de la sangre y la sangre es la madre del Qi» (Hiria Ottino).


Tres acciones del Qi validan esta observación. Para empezar, «el Qi engendra la sangre». Contribuye a la existencia y la evolución de la sangre desde su formación hasta el final de su existencia. Proporciona la fuerza para la calidad de su naturaleza abundante, incluso frágil, carente o agotada. A continuación, bajo el impulso del Qi, la sangre, de naturaleza Yin y pasiva, circula por el organismo. Riega todas las partes del organismo. Por último, «el Qi absorbe la sangre». Asegura la regulación de su circulación, y previene los derrames y los edemas.


El Qi depende de la sangre y de los jinye, que también son de naturaleza Yin. La sangre y los jinye claros son nutritivos, y se difunden entre los músculos y la piel. Aportan hidratación, calor y flexibilidad a los tejidos. Los fluidos turbios, densos y pegajosos se propagan por las fibras o los tejidos conjuntivos de las articulaciones, entre el cerebro y la cavidad craneal, y cerca de los orificios del cuerpo.


La sangre, fluido rojo, es una de las cuatro sustancias constitutivas del cuerpo humano. Circula por los vasos sanguíneos (xue fu), también llamados «la morada de la sangre». Mediante la acción conjunta del bazo y el estómago, a partir de los nutrientes ingeridos, se nutre la sangre. Bajo el gobierno del corazón, el bazo controla la sangre y su circulación por los vasos. La sangre irriga y nutre los zangfu y los tejidos orgánicos. El bazo controla la sangre y su circulación por los vasos. La sangre, almacenada y conservada en el hígado, que regula su volumen, circula de forma satisfactoria si la temperatura es regular. Los pulmones, que dominan el qi, ayudan a la sangre a converger hacia los vasos. La coordinación de la energía y de la sangre se garantiza mediante los órganos zang u órganos tesoro: hígado, riñón, bazo, pulmones y corazón.


En el tratado Opiniones de los habitantes de la ciudad virtuosa, el filósofo Al Farabi (872-950)18 se refiere al corazón como «el “centinela y la ciudadela” del corazón». Lo define como «causa primera de la formación del conjunto de los órganos del cuerpo y de la sangre de cada uno de ellos en la jerarquía de las funciones orgánicas, de ahí la afirmación de su función de potencia protectora».


EL CORAZÓN, PUNTO DE UNIÓN DE LOS CUATRO PUNTOS CARDINALES


El corazón, órgano zang tesoro y soberano, contiene todos los Shen, energías del cielo, asociados a la consciencia por su potencialidad espiritual que engendra la distribución de las energías psíquicas.


El ritmo de nuestro corazón es el ritmo de nuestra vida. Nuestro cuerpo, habitado por el aliento, por su naturaleza ancestral, es animado por sus experiencias y por sus movimientos de vida. La intención sostiene la acción de cada uno para la búsqueda de la armonía. Es un ballet constante, por no decir inconstante, que se desarrolla mediante la vibración del espíritu en la consciencia de nuestro corazón.
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